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PERSONAS. ACTORES.

AHELA.... Sta. Ibarra.
hOÑk DOROTEA Custodio.
MATILDE Bernal.
NARCISO, bajo el título de Viz-

conde las Púas Sr. Fernandez (D. Eugenio)
AGUSTIN Cruz

La acción en Toledo, en nuestros dias.

La propiedad de esta obra pertenece á su au-
tor, y con arreglo á la ley de propiedad litera-

ria nadie podrá sin su permiso reimprimirla ni re-

presentarla en España y sus posesiones, ni en los pai~
ses con que ha'ja ó se celebren en adelante convenios
internacionales.

Los comisionados de D. Alonso Guitón, editor de
la colección de obras dramáticas y liricas titulada

ElTeatro, son los exclusivos encargados de la venta

de ejemplares y del cobro de derechos de represen-
tación en todos los puntos.

Queda hecho el depósito que exige la ley.



I ACTO UNICO.

Sala de gusto con puerta al foro y dos laterales. Consolas con espejos y
mueblaje del dia. En medio de la escena un velador con servicio de café,

tres vasos y un frasco de agua. A la derecha, en el proscenio, un sillón

y una arpa. Á la izquierda una mesa con recado de escribir.

ESCENA PRIMERA.

DONA DOROTEA, MATILDE y luego AGUSTIX. Aparecen Doña Dorotea to-

mando café y Matilde preludiando en el arpa.

CANTO.

Mat. La ausencia es un tormento

que roba al corazón

su dicha, su contento,

su mágica ilusión.

¡Ay del alma

que en la duda

de la rauda

soledad,

pasa noches

y mañanas

y semanas

de ansiedad!
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HABLADO.

DoR. ¿Cuántas veces se te ha de decir que no me gustan tus

lamentaciones? Ó cállate, ó canta algo bonito.

Mat. ¡Pero mamá! ¿qué tiene esta romanza?

DoR. ¡Eh... quita allá!.., ¡Una horrible salmodia que dá gana

de llorar! ¿Para eso te hemos tenido cinco años en el

Conservatorio y costeado maestro en casa? ¿Para eso

te mando traer cuanto nuevo se publica en Madrid?

¿Por qué no escoges alguna de esas deliciosas melodías

de zarzuela? Por ejemplo: (Tararea.)

Já, já, chúpate ese huevo.

Mat. Porque no se adaptan al estado de mi alma.

DoR. ¡Al estado de mi alma! ¡Miren ustedes la niña desgra-

ciada! Joven, rica, bonita y con un novio noble, galán

y que la adora.

Mat. Pero que no me gusta.

DoR. ¿Y por qué?

Mat. Porque... porque no me gusta.

DoR. Pues se casará usted con él mañana mismo. (Se levantan.)

Mat. ¡Mamá! ¿Quiere usted hacerme infeliz?

DoR. ¡Tá, tá, tá! ¿Volvemos á las andadas?

Mat. No comprendo el empeño de usted en unirme para

siempre á un hombre que apenas conocemos y que ni

aun sabemos si es lo que aparenta.

DoR. ¿Pues no lo dicen bien claro sus modales distinguidos,

su lenguaje escogido, casi poético?

Mat. Sus contorsiones ridiculas, su oratoria lacayesca.

DoR. ¡Qué denuestos! ¡qué improperios! ¿Cómo te atreves á

decir tales incongruencias de un sabio, de un Mira-

beau? (*) Si no me hiciera cargo...

Agüst. (Anunciando.) El soñor vizconde de las Púas.

DoR. Que pase. (Á Matilde.) Vaya usted corriendo á aliñarse

para recibirle dignamente. (Váse Matilde por la puerta de-

recha.)

(l) Como suena.



ESCENA II.

DOROTEA y NARCISO.

Narc. Vengo, señora, en alas de mi impaciencia, (á falta de

otro carruaje) á rendir el debido tributo... del iiome-

naje... de la mas perfecta consideración á la bella cas-

tellana de este edén, á la amable sultana de esta man-
' sion.

DoR. Crea usted, caballero, que se le esperaba con igual

afán; pues habituada á las ténues atenciones y superio-

res agasajos de que se complace usted en circunvalar-

me, siglos me. parecen los minutos que paso en el os-

tracismo de su presencia.

Narc. Señora, me glorifica una distinción tan timbrada; y
puede usted existir ciertísima de que corresponderé á

ella, enclavando mi residenciad su orilla en sociedad de

su idolatrable vástaga.

DoR. ¡Oh, júbilo! ¿Y cuándo acuerda usted celebrar la co-

yunda apetecida?

Narc. Aun tardarán en arribar mis equipajes y servidumbre.

DoR. ¡Eh! No es imprescindible...

Narc Pero sí el archivero que debe traerme los títulos de no-

bleza; porque habiéndolos heredado posteriormente á

mi aparición en el orbe, no consta en mi partida bau-

tismal...

DoR. Con esa es suficiente; y no hay que desperdiciar la co-
yuntura. Ahora está la niña propicia... y como dice el

proverbio. «A la ocasión pintan calva.»

Narc. Pues yo le pondré una peluca.

DoR. ¿Cómo?
Narc Es una metamorfosis; una figura retórica. Quise decir,

que yo sabré consolidar la atención y cariño de Matil-

dita.

DoR. No le será á usted espinoso, porque es un ángel.

Narc ¡Oh! sí: todo es en ella angelical. Rostro de ángel, talle

de ángel, ademan de ángel...—¿Y dónde está?

DoR. Se está ordenando la cabellera.

Narc ¡Cabello de ángel!

DoR. ¿Apetece usted un poco?

Narc ¡Oh! Seria lástima desmembrar...
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Si tengo mas de cuarenta tarros.

¡Cuarenta tarros! ¡Ah! ya caigo. (No me vendria mal.)

Mil gracias, señora.

Vamos, vamos al bufet. Allí concertaremos...

Estoy ai mandamiento de usted. (Vánse por la puerta iz-

quierda.)

ESCENA 111.

MATILDE, y luego ADELA.

Mat. Se han marchado: me alegro. Me empalagaba la con-

versación de ése ente almlvarado. Y mi madre está

chocha con él... será capaz de sacrificarme... Y Eduar-

do que no parece... ¡Padre miol

Adela. (Fuera.) ¿Está en casa?... Nada, nada: yo misma me
anunciaré.

Mat. Esa voz... (Saliéndole al encuentro.) ¡Adela!

Adela. - ¡Matilde mia! (Se abrazan.)

Mat. ¿Tú en Toledo? '
•

Adela. Sí: he aprovechado esta época de vacaciones teatrales,

para venir á pasar unos dias con mi buena tía, que ha

querido establecerse aquí por no perder de vista á su

hijo Carlos. ¿Ya sabrás que ha ingresado en el colegio

militar?

Mat. Sí, Eduardo me Jo escribió.

Adela. ¡Ah! ya. ¿Estáis en correspondencia? ¿Con que siguen

vuestras relaciones? Me alegro: con eso seremos pri-

mas.

Mat. ¡Ay!

Adela. ¿Qué tienes? ¡Tú estás triste! Ya comprendo. ¿No te

agrada la vida provincial, eh? ¿Y cuándo volvéis á Ma-
^ drid?

Mat. No lo sé. En cuanto murió mi buen padre, mamá tras-

pasó la confitería con todo el ajuar, y vinimos á esta,

de donde no parece dispuesta á moverse.

Adela. ¡Lástima! ¡Qué buenos ratos hemos pasado en tu casa

á la salida de clase; y qué atracones de dulces rae daba

yo! ¡Ya no podrem 0*5 hacer lo mismo!

Mat. y no es eso lo peor, sino que mamá se ha encaprichado

de un farsante que, no té bajo qué pretexto, se nos pre-

sentó hará unos quince dias , tilulándose vizconde de

las Púas; y ettá empeñada en que me case mañana mis-

DOR.

Narc.

Do«.>

Narc.
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mo con él.

Adela. ¿Qué escucho? ¿Pero tú?...

Mat. (Llorando.) ¿Qué he (le hacer?

Adela. ¡Carambal Eso no lo consiento yo.

Mat. ¿Qué pretendes?

Adela. Ya lo verás. No en vano soy artista. ¿Tienes recado de

escribir?

Mat. En esa mesa.

Ad£LA. (Sentándose á escribir. ) Llama á un criado de confianza.

(Sale Matilde.) ¡Puos no faltaba otra cosa! Y que se que-

dara mi querido Eduardo tocando tabletas! Poco á poco

con eso. (Vuelve Matilde con Ag-uslin, á quien Adela entrega

la carta que acaba de escribir, diciéndole ) Lleve USted es-

ta carta adonde indican las señas, y tráigame volando la

contestación.—¡Ah! espere usted un poco.—Desígname
un cuarto, Matilde

.

Mat. El mió. (Señalando á la derecha.)

Adela. ¿Tiene puerta de escape?

Mat. Sí.

Adela, (ai criado.) Pues entra usted por ella y que nadie se

entere de mi presencia en la casa. (Váse el criado.)

Mat. ¿Pero cuál es tu intento?

Adela. Ello dirá. Entre tanto si tienes alguna entrevista con

tu pretendiente, infórmale de tus amores con Eduardo,

Mat. Pienso que no tardará en presentarse la ocasión, por-

que está por ahí dentro con mamá.
Adela. Pues yo rae oculto: no quiero que me vean.

Mat. Dime antes qué es de tu vida. He sabido con placer tus

triunfos artísticos. Debes ser muy feliz.

Adela. Pse... De todo tiene la viña del Señor.

Mat. ¿y tendrás muchos adoradores?

Adela. Asi asi.

Mat. ¿y alguno preferido por supuesto?

Adela. Eso no. Cupido y Minerva simpatizan poco, y yo doy

la preferencia á esta. Ademas que, si es cierto lo que
me dicen todos, seria una crueldad causar la desespe-

ración de tantos por hacer la felicidad de uno solo.

Mat. No comprendo que se pueda vivir sin cariño.

Adela. Si les quiero á todos entrañablemente.

Mat. ¿Cómo puede ser eso?

Adela. Atiende.
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CANTO.

Cuando á la faz del púb lico

lanzada de improviso,

débil acento trémulo

salió del pecho mió,

la recepción benévola

que el público me hizo,

al corazón exánime

la calma devolvió.

Me turbo y me anima,

me aplaude, me alienta,

ensalza, comenta

mi genio precoz;

desecho temores,

y al verme alhagada,

querida, mimada,

recobro la voz.

Redóblase el estímulo

y crece mi entusiasmo,

y de fruición magnética

mi alma se inundó.

Desde entonces yo prefiero

esle dulce galardón,

al infante trapacero

que aprisiona el corazón.

Y pues todos me festejan

y me adoran á la par,

como debo amor á todos

no me puedo enamorar.

Si á uno doy la preferencia,

todos van á enloquecer:

ese cargo de conciencia

no lo quiero yo tener.
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HABLADO.

Mat. Creo que alguien se acerca.

Adela. Pues hasta luego, y no olvides mi advertencia, (váse

por la derecha. Vá anocheciendo-) *

ESCENA IV.

MATILDE y luego NARCISO.

Mat. No puedo adivinar cuál será el plan de Adela; pero su

amistad é ingenio me inspiran confianza. ¡Quiera Dios

que no sea vana ilusión!

Narc. (Dentro.) Muy bieíi, señora. No se apresure usted. Des-
cenderé entre tanto á su florido pensil á disfrutar de
los vespertinos albores del crepúsculo de la tarde.

—

¡Oh, que estaba aquí la pulquérrima Matilde! No me
extraña que la lámpara del dia se esconda avergonzada

cuando aparece la antorcha de la hermosura.

Mat. He dicho á usted ya, caballero, que no me gustan esos

cumplidos exagerados.

Narc ¿Exagerados? ¿Cabe acaso en la humana elocuencia exa-

gerar la nitidez de la leche, la sutileza de una telaraña,

la fragancia del agua de Colonia? ¿Exagerar yo, que

antipatizo con todo lo que extralimita las fronteras de

lo discrecional? ¿Yo, que tanto he trabajado para des-

terrar las cocas?

Mat. Já, já, já... ¿También se ocupa usted?...

Narc. Por afición á las bellas artes.

Mat. ¿Bellas artes? ¿Acaso la peluquería?...

Narc. Debiera ingresar en la academia: porque siendo su m i-

sion adornar la parte mas noble del individuo, cual es la

cabeza, es por lo menos tan digna de veneración como
la pintura y la escultura, que no hacen mas que copiar

lo que aquella creó.

Mat. fVaya una ocurrencia!

Narc. Puede usted convencerse al punto de 1í^ certeza de mi

,

aseveración y de la eminente importancia del arte suso-

dicho. Mírese usted al espejo.

Mat. Pues qué, ¿estoy fea?

Narc. Dios me preserve de proferir semejante antítesis. Eso
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seria imposible: (Saca un peine del bolsillo, y ejecuta lo que

dice.) pero soltando al desgaire estos rizos de abajo, y

recogiendo los superiores, se obtiene una perfecta es-

piral Salomónica que en ambos lados del óvalo facial

.forman un cortinaje artístico. ¿Qué tal?

Mat. Veo qu*e es usted inteligente. ¡Galla, y gasta peine!

Narc. (¡Ay! Ya pareció el idem.) Pse... Por uficii ii á las be-

llas artes.—Y no es tan solo artística la importancia de

la peluquería, que la tiene también y muy grande como
medida de precaución individual. ¡Cuántas lamentables

desgracias y horripilantes catástrofes ha ocasionado su

ignorancia!

Mat. ¡Já, já, já!

Narc. ¿Se ríe usted? Pues es indubitable que, si en vez de

llevar la cabellera flotante, Absalon hubiese cuidado de

recogérsela , no hubiera quedado , como un melón de

cuelga, suspenso de la rama de un árbol y muerto atra-

vesado de una lanzada.

Mat. Já, já, já. ¡Es usted ingenioso!

Narc. Me llena de satisfacción ese elogio en boca de mi prome-
tida.

Mat. ¿Prometida? ¿Por quién?

Narc. Su respetable progenitora me ha dicho...

Mat. Creo que no querrá usted abusar de su ascendiente so-

bre mamá.
Narc. ¿Pero usted?...

Mat. Yo... tengo ya entregado mi corazón hace tiempo.

Narc. ¿Á quién?

Mat. Á don Eduardo Ramírez de Vargas.

Narc ¡Bah! ¡Algún babeo de la infancia! Eso se olvidará

pronto.

Mat. Nunca.

Narc. Muy pronto. Tan convicto estoy de ello, que no contra-

marcho en el proyecto *de nuestro himeneo.

Mat. Pues yo le prevengo de que tengo tomadas mis precau-

ciones por sí pretende usted obligarme...

Narc. ¡Pero Matildita! Es posible que no quiera usted apia-

darse del estado de combustión espontánea en que ha

sumido mi fosforescente corazón?

Mat. Yo no tengo la culpa, amigo.

Narc ¡AyÜ (Tararea ) Solo amigo me nombras, ingrata,..

Mat. Continúe usted, que io hace á las mil maravillas.
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Narc. ¿Le gusta á usted mi voz?

Mat. Mucho.

Narc. ¿Y no podré esperar que sus ílamíc^eros acentos volca-

nicen en mi favor ese acarambanado pedio?

Mat. Amigo, tarde piace.

Narc. ¡Oh! Usted mudará...

Mat. Lo dicho. (Váse por la puerta derecha.)

ESCENA Y.

narciso.

¡Pues estamos adelantados después de quince dia,s de

afanes, tras de tantos prodigios de elocuencia! ¡Perder-

la! ¡Perderla cuando tenia ya á la madre mas blanda.,

que la bergamota en Agosto!— ¡Peliaguda es mi situa-

ción!—Estoy... que se me puede ahogar con un cabe-
llo. ¿Pero qué ha habido aquí para que la niña se haya

atrevido de pronto asacar los piés de las alforjas?

¡Ella! que parecía tan tímida, tan sumisa... ¿Quién ha

encrespado su carácter? ¿Y dejaré escaparse de mis

manos una proporción tan bonita? ¡Oh! no: yo sabré

desenredar uno á uno los pelos de esta maraña, y con

la protección de la mamá...—Con todo, no será malo

buscar los medios de humanizar á la hija.—¡Amigo!!

¡Dos veces me ha llamado amigo á secas! Y eso que mi

contestación filarmónica á la primera pareció conmo-
verla. Creo que mi voz le hace efecto. Probemos.

—

¡Ah! aqui hay una arpa... Pero es el caso que no sé

tocarla... Si fuese una guitarra...—¡Aleluya! Ya tengo

con qué acompañarme. (Quita de encima del tocador el

servicio de café, y deja los tres vasos que graduará con ag-ua,

tocando en ellos con una cucharilla ú otro objeto.) Un pOCO

mas de agua en este.—¡Ah, já¡—jAh! (Saca ei peine y lo

envuelve en un papel.) ¡Orquesta complcta!

CAWTO.
^ Solo amigo me nombras, ingrata,

1 Canta con mil contorsiones esta vetusta copla, acompañándose con los

vasos y peine.
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y no ves que me abraso de amor:

antes libre mi pecho gozaba

y ahora triste sucumbe al dolor.

A tu vista se agostan las flores,

pierde el prado su aroma y verdor

y las aves trinando te dicen

tu presencia nos mata de amor.

HABLADO.

Pues digo que si mi serenata no le ha llegado al alma...

Pero ;oh dicha! Ella creo que se acerca.

ESCENA VI.

NARCISO y ADELA, vestida de cadete.

NaRC. (Adelantándose con los brazos abiertos.) ¡Matilde mia!

Adela. (Dándole un empujón.) ¡Eh! poco á poco, Caballero.

Narc. ¿Qué veo? Si la oscuridad no me engaña, es un militar.

Adela. Cabalito.

Narc. (¡Y sale del cuarto de mi novia!) ¿Podré saber, caballe-

rito, qué hacia usted en el cuarto de doña Matilde Ro-
sado?

Adela. ¿Y se servirá usted decirme con qué derecho me inter-

roga?

Narc Derecho tengo. Esa señorita es mi futura cónyuge,

Adela. Sí, estoy enterado. Pero es preciso que renuncie usted

á ese proyecto.

Narc. ¿Y por qué, señor mió?

Adela, Porque es un plan descabellado.

Narc ¿Descabellado? Pues de mi cuenta corre poner remedio.

¿Quién repara en pelillos?

Adela. ¿Cómo?,.,

Narc Nada, nada. Yo le juro que mañana mismo el sacrosan-

to vínculo.,.

Adela. No será, ¡voto á mil demonios! Matilde tiene otro

amante.

Narc, Ya lo sé.

Adela. Á quien prefiere.

Narc. Me lo ha dicho.
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Adela. Y con él se casará, ¡voto al infierno!

NarC. ¿De veras? (Con ironía.)

Adela. Lo juro á fé de Carlos.

Narc. ¡Cárlos! ¡Pues entonces ya son dos! Miren la mosquita

muerta.

Adela. ¡Cómo dos!

Narc. Á usted también se la pegan, amiguito. ¿Creia usted

ser el único dueño...

Adela. ¡Eh! yo no soy su novio.

J\arc. No es usted su... ¡Ahí!! Ya me parecía á mí mucha in-

timidad para un novio la de... (Señala el cuarto.)

Adela. Señor mió, no tolero ni la menor sombra de sospecha

respecto á Matilde.

Narc. Pues entonces, ¿qué interés?... Si no es usted su novio

ni su...

Adela. Soy su hermano.

Narc. (Adelantándose con los brazos abiertos.) ¡Qucrido CUñado!

Adela. Aparte usted. (¡Vaya un furor de abrazar!) No soy her-

mano de Matilde, sino de su amante don Eduardo Ra-
mírez de Vargas.

Narc ¡Ah!

Adela. Y he venido para impedir que pudiese usted violentar

su voluntad.

Narc. Pues podia usted haberse ahorrado el viaje. La cosa es-

tá concertada con la mamá.
Adela. Ya sé que tiene usted embaucada á esa buena señora.

Narc. ¡Caballerito! Repare usted que habla con el vizconde de

las PuaS; descendiente de los Esquilaches; y un noble

no debe consentir...

Adela. Un noble no debe consentir que una pobre jóven sea

desgraciada por su causa. Apelo á sus sentimientos de

hidalguía. Matilde y mi hermano se aman casi desde la

infancia.

Narc. Pues por lo mismo: ya es tiempo de que concluya ese

cariño.

Adela. ¿Con que no cede usted?

Narc. Nones.

Adela. Me dará usted satisfacción.

Narc. Si yo estoy muy satisfecho. ¿No me ha oido usted can-

tar cuando vino?

Adela. Pues ahora cantará usted la palinodia.

Narc No la sé.
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Adela. Yo se la enseñaré. ¡Suplantar á mi hermano!... ¡Mil ra-

yos! Por él soy capaz de pegar una cuchillada al lucero

del alba. (De un puñeta7o tira los va«os de encima del velador,

á tiempo que la orquesta dá un acorde.)

CANTO.

Adela. Quien le ofende me vulnera,

y en batalla singular

al osado que lo intente

yo prometo castigar.

Narc. {Humos tiene el rapazuelo,

pero puños tengo yo;

y si insiste, con un trompis

le daré satisfacción.)

Adela. Enlaza nuestras almas
' santa amistad fraterna;

veló mi infancia tierna,

yo velo por su amor.

Celoso de su di'cha

más que de mi contento,

ni un átomo consiento

Venturoso,

respetado,

sin cuidado

ni pesar,

verle quiero

placentero

por la vida

resbalar.

Narc. Pues que viva dichoso y alegre

ese hermano que tanto pondera:

no me importa que viva ó que muera,

ni agraviarle pretendo en su honor.

Mas me importa mi propia ventura,
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porque tengo mi alma en mi almario.

¡Yo no cedo á Matide, canario!

Es mi amor, es mi amor, es mi amor.

Adela. ¡Pues entonces, á la calle,

que nos vamos á batir!

Narc. No hace falta, que aquí mismo
se ventila... (Avanzando con el puño levantado.)

Adela. (Presentándole la punta de la espada.)

¡Alto ahí!

Es propio tal combate,

no mas, de la canalla.

Al pie de la muralla

veremos su valor.

Narc. Veremos: corro en busca

de mi tajante acero,

que no me importa un cero

su bélico furor.

adela.

Volemos impávidos,

la muerte nos llama:

henchido de cólera

mi pecho se inflama.

Que corra en la liza

la sangre á torrentes,

é infunda á las gentes

espanto y horror.

ESCENA ,YII.

ADELA, MATILDE y luego DONA DOROTEA.

HABLADO.

Adela. ¡Já, já, já!

MaT. (Saliendo por la puerta de la derecha con luz.) ¿Qué SUCCdc?

Os he oido disputar y temí un serio compromiso para tí.

Adela. ¡Já, já, já! ¿Qué ha de suceder? Que tu flamante Ama-
dís corre en busca de su tajante acero para disputar-

NAP.CISO.

Volemos impávidos,

(urdamos la trama:)

¡estallo de cólera!

¡soplarme la dama!

(¡Incauto! en la liza

vencerme no cuentes:

irás entre agentes

á dura prisión.) (váse.)
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me tu posesión.

Pero volverá...

Ya tiene para rato mientras vá á esperarme al pie de

la muralla. Aprovechemos este tiempo para desimpre-

sionar á tu mamá.
(Dentro.) ;Matilde!

Entretenía en tanto que me preparo, (váse por la puerta

de la derecha.)

ESCENA VIH.

MATILDE y DONA DOROTEA.

DOR. (Saliendo por la puerta de la izquierda.) ¡Matilde!

Mat. Aqui estoy, mamá.
DoR. ¿Estás ya aviada?

Mat. Si, mamá.

DoR. Pues vamos; bajemos al jardín, que el vizconde estará

ya impaciente.

Mat. Si acaba de salir en este instante.

DoR. ¡Hola! ¿Habéis tenido conferencia?

Mat. Si, mamá. Y me ha dado música. ¿Sabe usted que me
vá pareciendo muy amable?

DoR. ¿No te lo dije yo? Es un sujeto muy instruido y muy
complaciente.

Mat. y muy mañoso. Mire usted qué bien me ha arreglado

los rizos.

DoR. ¿Él? Está visto: ese hombre entiende de todo, es un

pozo de ciencia.

Mat. Me ha hablado de Salomón y de Absalon... y de los aca-

démicos... y de los melones de cuelga... y de la com-
bustión espontánea... y qué sé yo de cuántas otras

cosas.

DoR. ¿Lo ves, tontuela? Vas á ser muy dichosa con él.

Mat. Si, pero es tan seductor, que temo que me dará mu-
chos malos ratos.

DoR. ¿Celos ahora? Desecha ese temor, hija mia. Los hom-
bres de talento suelen tener la imaginación tan ocu-

pada, que apenas les queda tiempo para amar una vez

en su vida.

Mat. Pues yo quiero ser amada muchas veces.

DoR. ¿Cómo muchas veces?

Mat.

Adela

DOR.

Adela
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Mat. Claro está. Todos los dias, y...

DoR. ¿Y quién duda que lo serás? Lo que quiso decirte es

que cuando uu hombre tan distinguidamente superior

como el señor vizconde ha fijado ya su elección, entre-

ga entero su corazón á su costilla, y no vuelve á ocu-

parse de las nimias futiüdades de vulgares entreteni-

mientos de bagatela.

Mat. Eso me tranquiliza un poco.

DoR. Vamos, vamos á buscarle.

Mat. Pero me ocurre una idea, mamá. Si tan engolfado está

en sus serias meditaciones, tampoco tendrá tiempo de

ocuparse de su mujer.

DoR. ¡Picarilla! Demasiado sabrás tú distraerle de ellas.

Mat. No, no hay cuidado.

DoR. ¿Qué dices?

Mat. Que temerla que por mi causa se malograse alguna de

las sublimes concepciones que son de esperar de tan

profundo pensador.

ÜOR. Eso es hablar con juicio, y veo con deleitable sensación

que te vas remontando á la vaporosa esfera del genio,

que se ha dignado fijar en tí sus inescrutables y ruti-

lantes ojos. Bien, niña, bien: eres digna de él.

Mat. No merezco ese elogio.

DoR. Te aseguro que sí. ¿Si sabré yo lo que me digo? Y si no

ahora mismo lo vas á oir de su propia boca. Vamos, va-

mos sin demora.

ESCENA IX. .

dichas, adela, disfrazada de señora anciana, y AGUSTIN, que vienen por

el foro derecha.

Adela, (a Agustín.) (Cuidado con olvidar...)

Agüst. (Estoy enterado.) (a Dorotea.) Esta señora desea hablar

con usted, (váse.)

Adela. ¿Es la señora doña Dorotea, viuda de Rosado, á quien

tengo el honor de dirigirme?

DoR. La misma soy, para lo que guste mandarme,
Adela. Permita usted que me serene un poco antes de conti-

nuar, porque la sola idea del paso que vengo á dar me
turba en términos, que siento todos mis nervios sobre-

excitados.
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DoR. Niña, acerca una silla.

Mat. (Después de traer la silla.) Coíi permíso clo csta señora,me
retiro, mamá.

Adela. No estorba usted, señorita : antes al contrario, deseo

que oiga lo que tengo que decir á su mamá, porque es

usted también interesada en este asunto.

DoR. ¿Mi hija?

Adela. Si, señora. Se trata del señor Vizconde de las Púas.

Mat. ¿De mi novio?

Adela. Del mió. (Con acento airado.)

DoR. ¿Qué escucho?

Mat. Bien temia yo...

DoR. Es imposible.

Adela. Permita usted, señora, que doña Epifanía Verdolaga y
Quintanilla no acostumbra á faltar á la verdad.

DoR. Pero, señora...

Adela. Aquí, donde usted me vé, he recibido muy buenos prin-

cipios.

DoR. ¿Quién dice lo contrario?

Adela. Y si mi padre no se hubiera malogrado en la flor de su

vida...

DoR. Pero ¿á qué viene?...

ADELA. íAy! Murió el desgraciado en el sitio de Zaragoza, á la

edad de sesenta y tres años, siendo ya alférez de los

reales ejércitos.

DoR. Dios le tenga en su gloria.

Adela. Pero no crea usted que quedé abandonada por eso. Me
recogió un primo hermano, que es el jefe principal de

uno de los establecimientos mas interesantes del Esta-

do, y con él he vivido en el mayor recogimiento, sí, se-

ñora, en el archivo de Simancas.

DoR. (¿Por qué te habrán extraído de allí?)

Adela. Y hubiera podido casarme antes de ahora, pues conocí

á un oficial de coraceros que no cabia por esa puerta, y
que bebía... (Tose.)

DoR. ¿Que bebia?

Adela. Sí, señora; que bebia los vientos por mí.

DoR. ¿Y usted, por lo visto, no le correspondió?

Adela. Entonces tenia yo otra vocación. ¡Ay! sí, señora: una

vocación decidida por el monjío; y á no haberme sedu-

cido los atractivos de ese picaro vizconde, hoy seria yo

monja recoleta. Pero ese pérfido me hizo concebir tan
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halagüeñas esperanzas , y su amor hizo tan profunda

huella en mi corazón virgen é impresionable
,
que, no

lo dude usted , su pérdida le haria estallar de desespe-

ración.

Mat. ¿Lo ves/mamá? Mejor será despedir á ese seductor an-

tes que haga también en mi corazón una huella tan

profunda como en el de esa pobre señora.

DoR. ¿Qué sabes tú? Esta mujer chochea.

Adela. ¿Cómo que chocheo? No, señora: tengo su promesa for-

mal, y la cumplirá por mas que hagan ustedes para dis-

traérmele.

DoR. ¡Señora! Aqui no se distrae á nadie, y bien podia usted

conocer que si el señor vizconde la ha dejado para di-

rigir su culto á otro ídolo, cualquiera en su lugar hu-
biese hecho otro tanto.

Adela. No, señora. Ustedes son quienes tratan de catequizarle,

pero no saben con quién se las han. Soy capaz de sa-

car los ojos á los tres antes que consentir que se me
burle tan indignamente. (Se abalanza en ademan de ha-

cerlo.)

DoR. ¡Harpia! Fuera de mi casa.—¡Agustin! ¡Manuel! ¿Dón-
de están esos criados?

Mat. (¡Por Dios, Adela!)

Adela. (No temas, tonta.) Y á usted también, hipocritilla.

Mat. ¡Ay, ay!

DoR. ¡Qué atrevimiento!

G&NTO.

¡Á la calle!

Adela. ¿Á mí echarme?

DOR. Yáyase.

Adela. Qué descortés.

Dqr. Fuera al punto.

Adela. Qué insolencia.

Mat. ¡Pero, madre!

DOR. Salga usted.

Adela. Ya me marcho, ya me marcho,

pero yo me vengaré.

Yo les juro que esta casa

sin remedio se vá á arder.
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Mat.

DOR.

Adela.

Mat.

DOR.

Y á la madre, y á la niña,

y á ese pérfido, á ese infiel,

á arrancarles voy los ojos

oon mis uñas á los tres.

¡Ay madre, qué miedo!

sin ojos, ¡qué horror!

Descuida, no creas

tan fiero al león.

Venganza prometo,

sangrienta, feroz.

Al verla cercana

no pidan perdón.

Me llena de espanto.

su fiera intención.

Á risa me mueve
su loco furor.

Mat. ¡Cálmese usted, señora,

cálmese usted por Dios!

Adela. Estalle ya traidora

la guerra entre las dos.

Mat. Perdón la pido humilde

si en algo la ofendí.

DoR. ¿Quieres callar, Matilde?

(Á Adela.)

¿Guerra nos pide?

Adela. Sí.

(Cae en un sillón desfallecida.)

Mi pecho con tu amor,

¡qué horror!

dejaste de veneno

lleno.

¡Ay, pérfido Vizconde!

¿dónde

tu ardiente y pura fé

se fué?

DoR. (Me dá compasión

su extrema aflicción.)

(Á Adela.) Si el vizconde lo desea

sea

para usted su corazón.
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Adela, ¿Es posible? ¡Qué bondad!

Mat.
_

(¿Mas qué esperas?...)

Adela. (Lo veremos.)

DoR. Al vizconde consultemos,

y hágase su voluntad.

(La satisfago

de esta manera,

y de esa fiera

me libraré:

y con la palma

de la victoria

mas alta gloria

alcanzaré.)

Adela. (Ya se humaniza ^niM:
su alma fiera,

mas aun espera

llevar la prez;

y pues la farsa

pica en historia,

yo la victoria

quiero obtener.)

Mat. (Yo no comprendo

qué es lo que espera

de esta quimera

ella obtener;

pero si al cabo

logra victoria,

en mi memoria

la grabaré.)

HABLADO.

DoR. Ahora sabremos... ¡Agustin!

Agüst. ¡Señora!

DoR. Baje usted al jardin á decir de mi parle al señor vizcon-

de que tenga lo bondad de subir.

Agüst. Su excelencia salió hace rato con un militar que vino á

buscarle.
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Adela. ¿Un militar? ¿Un cadete tal vez?

Agust. Creo que sí.

Adela. ¡Ay! Será el calavera de mi sobrino, que se ha enterado

de lo que pasa y que juró vengarme.

DoR. ¡Oh, Dios!

Adela. ¿Y no ha podido usted enterarse de lo que trataban?

Agust. No, señora. Sólo he oido que al salir decia muy furioso

el vizconde: «Voy por mi espada;» y el militar contestó:

((Al pié de la muralla.»

Adela. ¡Ay! ¡ay! Mis nervios... ¡Ay! ¡ay! (Fing-e un accidente epi-

léptico, durante el cual aporrea á Doña Dorotéa, q^ae acude á so-

correrla.)

DoR. Sujétale esa mano.

Mat. Si no puedo, mamá.
DoR. ¡Ay, caramba! ¡Qué daño me ha hecho!

Mat. ¡Pobre señora!

DoR. Siento haberle dado ese mal rato.

Mat. Parece que se vá sosegando.

DoR. ¡Ay!

Mat. ¿Qué fué?

DoR. Nada, nada. Ya está más tranquila. Mira, componte tú

con ella mientras yo voy á saber noticias, (váse.)

ESCENA X.

adela, Matilde, y lueg-o agüstin y narciso.

Adela. ¡Já, já, já! (Se quita el disfraz de vieja y queda en su primer

traje.)

Mat. No seas loca, Adela. En todo esto no veo que hayamos
adelantado gran cosa.

Adela. ¡Eh, tonta! Lo principal es ganar tiempo, y no le será

tan fácil justificarse á tu pretendiente, no estando pre-

sente doña Epifanía Verdolaga y Quintanilla. En tanto

damos lugar á que llegue Eduardo y...

Agust. (Anunciando.) El scñor vizconde.

Mat. ¡Ah¡

Narc. ¿Dónde está ese fanfarroncillo?

Adela. ¡Calla! Ahora que le veo: ¿es este el que?...

Narc. ¡Señorita Adela!

Adela. ¿Con que es usted el señor vizconde de las Púas?

Mat. ¿Le conoces?
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Adela. Un poco.

Narc. ¡Por Dios, señorita.
'

Adela. No es usted mala púa.

Mat. ¿Quién es?

Adela. Un truhán mas redomado de lo que yo creía.

Narc. ¡No me pierda usted, por Dios!

Aw:i.A. Bien, bien: entre usted en ese cuarto, y ya le ajustaré

yo la cuenta. (Váse Narciso.)

Mat. ¡Cómo te obedece!

Adela. Y él que no lo hiciera.

i:SGENA XL

DICHOS y DONA DOROTEA.

DoR.' ¿Volvió ya en sí?—¿Pero qué veo? ¡Adela! ¿Cuándo has

venido, querida?

Adela. En este instante; y Matilde me estaba diciendo que mi

llegada no ha podido ser mas oportuna.

DoR. Sí: mañana la caso con un vizconde nada menos.

Adela. Sea enhorabuena. ¿Y dónde han hecho ustedes su con-

quista?

DoR. Aqui mismo, hace dos semanas.

Adela. ¿Y le conoce usted bien? Cuidado no sea algún tuno...

DoR. Pues: ya te ha infundido mi hija sus ruines sospechas.

No hay mas que verle y oirle para conocer al punto...

Adela. Pues aquí le tiene usted (Haciéndole salir.)

Narc. (Echándose á los pies de Doña Dorotea.) ¡Perdon, señora!

DOR. ¿Qué signiüca?...

Adela. Significa que el señor es Narciso Macasar, aprendiz d«

mi peluquero.

Narc. (¡Ya pareció el peine!)

DoR. ¿Qué oigo?

Narc. ¡La verdad, señora! ¡La triste verdad!

DoR. ¡Quién lo dijera! ¡Con sus modales y su elocuencia!...

Adela. Ya: la continua asistencia entre bastidores le ha hecho

aprender cuatro gestos y terminachos que coloca á su

antojo.

DoR. ¡Oh! esto no ha de quedar sin castigo.

Adela. sNada de eso, Y pues manifiesta disposiciones, yo le re-

comendaré á mi empresario para que le escriture.

Narc. ¡Ah, señorita! Usted es mi ángel tutelar.
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Mat. y el inio.

Adula, li^spero que sí, pues tu mamá consentirá ahora en que

te cases con mi buen primo.

DoR. Con muciio gusto.—¿Pero y la vieja del accidente?

Ai)i-LA. (Poniéndose las ^afas.) Está va Completamente restable-

cida.

Narc. ¿y el cadete mata-moros?

Adela. Se ha portado como un héroe, voto á mil demonios.

DoR. jAh, picardía! Xo sé qué recompensa darle por haber-

nos salvado á todos.

Adela. Mi mayor recompensa es la felicidad de mis amigos.

CANTO.

Gozo iníinilo sabiendo

que los buenos son felices,

y que los malos se quedan

con un palmo de narices.

T'íDOS. Gocemos todos sabiendo

que los buenos son felices,

y que los malos se quedan

Gon un palmo de narices.

fM-

FIN DE LA ZARZUELA.

Habiendo examinado este zarzuela, no hallo inconve-

nienle en que su representación sea autorizada.

Madrid 3 de marzo de 1861.

El Censor de Teatros,

A:<TO?iio Ferrer del Rio.
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.

Los conspiradores
La espada de iíornardo
La hija de ia PruvidcDCU).
í.a ñocn negra.
La estatua encantada.
Los jardines del üuen Retiro
Loco de amor y pi¡ la corle.
La venta encantada.
La loca de amor, ó las prisio-
nes de Edimburgo.

La Jardinera. (Música.)
La Toma deXetuan.
La cruz del Valle.

Mateo y Malea.
Morete. (Hl-úsica.)

JNiadie se muere hasta que Dios
quiere.

Nadie toque á .i a Reina,

Pedro y Caíai...t»;

Tal para cual.

Un primo.
Una guerra de familia.
Un cocinero.
Un sobrino.

La Dirección de El Teatro se halla establecida en Madrid, calle del Pez, núm. 40,
arlo secundo de la izquierda.



PUNTOS DE VENTA.

MADRID: Librería de Cuesta, calle de Carretas, núm. 9.

PROViNGlAS.

Adra Robles.
^

Albacete Pérez.

Alcoy Martí.

Al^eciras Almenara.
Alicante Ibarra.

Almería Al/arez.

Avila Palomares,

Badajoz........ Riño.

Barcelona ...... Hered.® de Mayo!.

Idem Gerdá.

Bejar Coron.

Bilbao Astuy.

Burgos Hervías.

Gáceres Valiente.

Cádiz.... V. de Moraleda.

Cartagena Muñoz García.

Castellón Perales.

Ccata Molina.

Ciudad-Rea) , . Arellano.

Gl..iud-Rodrigo. Tejeda,
"

Córdoba. .... Lozano.

Coruña í García Alvarez.

Cuenca . . » . , . . Mariana.

Ecijt " García.

Ferrol Taxonera.

Figueras Bosch.

Gerona Dorca.

Gijon ., .. Crespo y Cruz.

Granada Zamora.
Guadalajara Oñana.
Habana ........ Charlain y Fernz.

Haro Quintana.'

Huelva.. .. . .. Osorno.

Huesca Guillen.

I. de Puerto -Rico. Mestre.

Jaén Idalgo.

Jerez Alvarez.

León Viuda de Mirson.

Lérida Sol.

Logroño Verdejo.

Lorca Gómez.
Lucena Cabeza.

Lugo Viuda de Pujol.

Mahon Vineiit.

Málaga Taboadela. •

Idem Cañavate.
Mataró Abadal.
Murcia Hered.deAndrion.
Orense .. Robles.

Orihuelu Berruezo.

Osuna Montero.

Oviedo Mantaras.
Palencia Gutiérrez é hijos.

Palmea Gelabert.

Pamplona Barrena.

Pontevedra Verea y Vila.

Pto. de Sta. Maria Valderraraa.

Reus...^ Prius.

Ronda... Gutiérrez.

Salamanca Huebra.
San Fernando. . . Meneses.

Sanlúcar Esper.

Santa Cruz de Te-
nerife Power.

Santander Laparfe.

Santiago Escribano.

San Sebastian. . . Garralda.

Segorbe Mongol.

Segovia Salcedo.

Sevilla Alvarez y Comp.
Soria Rioja.

Talavera Castro.

Tarragona. Pujol

Teruel Baquedano.
Toledo Hernández.
Toro Tejedor.

Valencia Moles.

Valladolid H. de Rodríguez.
Vigo Fernandez Dios.

Viílan.* y Geltrú. Creus,

Vitoria Galludo.

übeda C. Treviño.

Zamora Fuertes.

Zaragoza V, de Hcredia,


